
20 LATERCERA Sábado 21 de febrero de 2026

Opinión El subsecretario
que llega con un
flanco abierto

Tatiana Klima
Periodista

L
as designaciones en seguridad pública no admiten lecturas in-
genuas. No solo porque el contexto exige certezas, sino porque
quienes asumen estos cargos no parten desde cero: llegan con
trayectorias, decisiones y votos que inevitablemente moldean
la legitimidad de su rol. La nominación del diputado Jouannet

como futuro subsecretario de Seguridad ha sido defendida con rapidez
por el presidente electo, enfatizando sus capacidades y proyectando una
señal de confianza política clara. Comunicacionalmente, el episodio ha
sido contenido. Pero políticamente, el flanco sigue abierto.

Parte de la discusión pública se ha concentrado en sus vínculos pasa-
dos -aunque descritos como pasivos- con personas relacionadas con el
mundo de tragamonedas y plataformas de apuestas. Sin embargo, más
que las asociaciones personales, lo que debiera analizarse con mayor
atención es su historial legislativo cuando el Congreso abordó justamente
la regulación del juego online y las herramientas para seguir la ruta del
dinero asociada a estas actividades.

Durante su etapa parlamentaria, Jouannet se alineó reiteradamente
con posiciones críticas o contrarias a iniciativas destinadas a avanzar en
la regulación de plataformas de apuestas en línea, fortalecer tipos penales
vinculados al juego ilegal y ampliar atribuciones investigativas financie-
ras, incluyendo medidas que buscaban facilitar el acceso a información
bancaria en contextos específicos. Cada una de estas decisiones puede
explicarse desde argumentos legítimos: defensa de libertades económi-
cas, cautela frente a atribuciones intrusivas del Estado o diferencias téc-
nicas sobre el diseño de los proyectos. Pero cuando esas posiciones se
observan en conjunto, construyen un patrón político que hoy no puede
ser ignorado.

El punto no es transformar un debate legislativo en una acusación mo-
ral ni instalar sospechas automáticas. El punto es la coherencia. Porque
el futuro subsecretario estará llamado precisamente a liderar políticas
contra fenómenos donde el juego online ilegal, el lavado de activos y las
economías digitales opacas forman parte de los nuevos desafíos de segu-
ridad.

Existe una tendencia en la política chilena a tratar cada nombramiento
como si inaugurara una biografía nueva, desconectada de las decisiones
previas. Pero la seguridad pública -más que cualquier otra área- exige
continuidad entre discurso, trayectoria y acción. Y cuando alguien que
deberá impulsar herramientas de persecución financiera votó anterior-
mente contra varias de ellas, lo razonable no es guardar silencio, sino
pedir explicaciones.

No se trata de deslegitimar una designación presidencial ni de negar
capacidades profesionales. Se trata de algo más básico: entender que la
confianza pública no se decreta; se construye. Y en este caso, la mejor
manera de cerrar flancos no es evitarlos, sino responder con claridad
cómo se concilia ese pasado legislativo con el rol que ahora asumirá.

Porque en política y sobre todo en un ministerio eje como el de seguri-
dad, las trayectorias importan. Y los votos también.

Entre
Washington y
Beijing

Cristián Valdivieso
Director de Criteria

EI mundo cambió. Y la sociedad parece empezar a internalizar
lo que eso significa.

La reactivación de la doctrina Monroe por parte de Estados
Unidos, la extracción de Maduro, el debilitamiento de los orga-
nismos multilaterales y la creciente tensión entre Washington

y Beijing no son solo episodios internacionales. Son señales de un siste-
ma geopolítico que se reconfigura.

Una encuesta reciente de Criteria sugiere una paradoja reveladora.
Mientras una mayoría sostiene que los conflictos entre países deberían
resolverse a través del derecho internacional, una proporción aún mayor
cree que la ONU tiene pocas o nulas capacidades para prevenir o regular
disputas. La ciudadanía parece confiar cada vez menos en el orden inter-
nacional, pero no quiere vivir sin reglas. Algo similar a lo que ocurre con
la democracia: la preferimos, pero dudamos de su eficacia.

Más que cinismo, lo que se advierte es realismo. El rechazo a inter-
venciones extranjeras forzadas sigue siendo mayoritario y no predomina
una voluntad de alineamiento automático con Estados Unidos frente a
sus acciones unilaterales. Lo que parece haberse debilitado no es la pre-
ferencia por las reglas, sino la convicción de que sigan cumpliendo su
función.

Si la presión internacional se intensifica y el país se ve crecientemente
forzado a optar entre las dos grandes potencias, la ambivalencia social
podría volverse más evidente. Hoy una parte prioriza la relación comer-
cial con China, otra el vínculo político con Estados Unidos y un grupo
relevante simplemente no opta. Chile sabe que su prosperidad depende
en buena medida de China pero que su historia estratégica y militar ha
estado vinculada a Estados Unidos. Elegir no es inocuo.

A esa ambivalencia se suma otro dato inquietante. Una mayoría per-
cibe al país vulnerable frente al vacío normativo que dejan las potencias
cuando las reglas pierden fuerza. Hay conciencia de que el mundo se
vuelve más áspero y temor a quedar expuestos en él.

En ese contexto, el próximo gobierno no solo enfrentará la presión ex-
terna de un Estados Unidos que vuelve a delimitar su zona de influencia,
sino también una opinión pública que desconfía tanto de la ingenuidad
multilateral como del alineamiento ideológico.

Kast asumirá en un país menos iluso respecto del sistema interna-
cional, pero que tampoco parece dispuesto a resignarse a la ley del más
fuerte ni a sacrificar oportunidades comerciales por gestos simbólicos.
La encuesta refleja esa tensión persistente: menor confianza en la capa-
cidad del multilateralismo y, al mismo tiempo, conciencia del costo que
para Chile tendría su desaparición.

Administrar esa ambivalencia será una tarea central. Porque en un
escenario de rivalidad creciente entre grandes potencias, cualquier ali-
neamiento -real o retórico- podría tener un costo interno. Más que esco-
ger entre Washington o Beijing, el nuevo gobierno deberá demostrar que
puede resguardar intereses nacionales en un mundo menos regulado y
con la doctrina Monroe respirándole en la nuca.
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·
Qué une a Cuba y Venezuela? Dos na-
ciones que fueron de las más próspe-
ras de América Latina. Los une, junto
a Corea del Norte, el apoyo decidido
del Partido Comunista de Chile. Por-

que el resto de los países que formaron el blo-
que de "los socialismos reales" abandonaron el
paradigma del estatismo corrupto y entraron
a un sistema de mercado. Hoy, Polonia, Repú-
blica Checa, Hungría y el resto de los países
que formaba el Comecon (la especie de mer-

cado común del socialismo real europeo) son
economías prósperas y desarrolladas. China,
Vietnam y el resto de los países que combatie-
ron a EE.UU. durante la Guerra Fría están en un
proceso de desarrollo acelerado. China es una
potencia mundial. Vietnam, destrozada por una
cruenta guerra con EE.UU. y luego con sus ve-
cinos, no para de crecer. En Asia, solo queda un
país en la miseria y el hambre: Corea del Norte.
(también apoyado su cruel gobierno por el PC
chileno). Quienes abandonaron el socialismo
real, se desarrollaron. Quienes permanecieron
en este, implosionaron o se congelaron.

El caso de Cuba -más bien, de Fidel Castro y su
dinastía- es notable. Castro heredó en 1958 un
país pobre, pero de muy buen nivel dentro de la
tribu latinoamericana. Posiblemente detrás solo
de Argentina, Uruguay y de ... Venezuela. Mu-
cho mejor que el Chile de esa época, por cierto.
A 100 millas de EE.UU., se declaró su enemigo
en mitad de la Guerra Fría. Tan irresponsable,
como si -hipotéticamente- algún revolucionario
capitalista loco se hubiera declarado enemigo
de la URSS en 1958, a 100 millas de Moscú. Y,
más encima, no solo autorizó la instalación de
misiles atómicos. Declarada ya la famosa "cri-
sis de los misiles", azuzó a Nikita Khrushchev
para atacar a EE.UU., lo que habría significado
no solo la destrucción de la isla, sino también

la muerte de casi todos sus habitantes. Así era
la irresponsabilidad de Fidel Castro: podía sacri-
ficar a todos los cubanos a una muerte segura
para darse "el gustito" de atacar con bombas
atómicas las principales ciudades de EE.UU. Y
luego continuó con "el gustito" de su socialismo
real, subsidiado por la URSS (y posteriormente
por Chávez y Maduro). Solo producían azúcar
que vendían a precio de oro a los países de la
Comecon. Tuvo algún auge permitiendo el tu-
rismo en "islas" económicas operadas por el
odiado capitalismo, donde se podía consumir
todo aquello que a los cubanos se les prohibía.
Perduran hasta hoy unas FF.AA. cooptadas, y
habitantes que no pueden huir nadando o en
balsas. Maduro en eso fue más habiloso y dejó
que salieran los descontentos por millones; así
había menos bocas que alimentar, en una eco-
nomía en franco retroceso. Y como Fidel quiso
exportar la guerra civil en el continente, Madu-
ro nos exportó pobreza y desesperación. Y como
si los desastres de Cuba no fueran visibles, el PC
chileno sigue apoyando al comunismo cubano
sin mover ni una ceja. Y sus dirigentes corrieron
para ver a su amado Fidel antes que la muerte se
lo llevara. Seguro habrían hecho lo mismo por
Maduro (pero se lo raptaron antes de tiempo). Y
si Corea del Norte no estuviera tan lejos, por un
hipotéticamente moribundo Kim Jong-un.
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